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    Un ciclón arranca a una niña de la llanura y la deposita en un territorio donde lo imposible posee reglas propias. Desde esa imagen inicial, El maravilloso mago de Oz convierte el desamparo en movimiento, la extrañeza en descubrimiento y el deseo de volver al hogar en una aventura de alcance universal. La novela invita a cruzar un umbral entre un paisaje cotidiano y un mundo de caminos de colores, figuras memorables y peligros singulares. Su fuerza no depende solo de la fantasía, sino de la claridad con que presenta una pregunta elemental: qué recursos necesita una persona para orientarse cuando todo lo conocido ha desaparecido.

Publicada originalmente en Estados Unidos en 1900 con el título The Wonderful Wizard of Oz, la obra fue escrita por Lyman Frank Baum, conocido habitualmente como L. Frank Baum. Las ilustraciones de W. W. Denslow desempeñaron un papel importante en su primera edición, al contribuir de manera decisiva a la identidad visual del relato. El libro apareció en un momento de notable expansión de la literatura infantil estadounidense y alcanzó pronto una amplia difusión. Con el paso del tiempo, su protagonista, sus escenarios y sus símbolos se integraron en el imaginario popular mucho más allá de sus primeras lectoras y lectores.

Baum concibió una narración fantástica con un lenguaje directo, una acción sostenida y una imaginación visual particularmente nítida. Aunque la información disponible sitúa la publicación de la novela en 1900, no es necesario atribuirle detalles de composición que no estén documentados para reconocer la singularidad de su proyecto: ofrecer a la infancia un cuento de hadas moderno, situado en un universo nuevo y no en las tradiciones europeas que dominaban buena parte del género. Oz nace así como un espacio literario propio, con geografía, habitantes y conflictos capaces de sostener una experiencia narrativa autónoma.

La premisa central es sencilla y poderosa. Dorothy, una niña que vive en Kansas junto a sus tíos, es llevada por un ciclón a la tierra de Oz. Lejos de casa, emprende un viaje con la esperanza de encontrar el camino de regreso. Durante el trayecto conoce a varios compañeros que desean obtener aquello que creen necesitar: inteligencia, corazón y valentía. Esta estructura de viaje permite que cada encuentro amplíe el mundo de la novela y plantee, sin solemnidad, interrogantes sobre la identidad, la ayuda mutua y la confianza en las propias capacidades.

El maravilloso mago de Oz posee estatus de clásico porque ha conservado su capacidad de ser leído de formas distintas por generaciones sucesivas. Puede disfrutarse como relato de aventuras, como cuento de viaje, como fantasía infantil y como exploración de deseos humanos reconocibles. La obra combina episodios ágiles con una arquitectura narrativa clara: hay una meta, un recorrido y una serie de pruebas que transforman la percepción de los personajes. Esa accesibilidad no reduce su riqueza; por el contrario, explica en parte por qué ha permanecido disponible para lectores de edades, países y sensibilidades muy diferentes.

Entre sus temas perdurables destaca la tensión entre lo que se busca fuera y lo que puede descubrirse en uno mismo. Los acompañantes de Dorothy creen carecer de cualidades esenciales, y su marcha común convierte esas carencias aparentes en el motor de la acción. También resulta central el valor de la amistad: nadie atraviesa Oz por completo en soledad, y la cooperación ofrece una respuesta práctica ante el miedo y la incertidumbre. Baum trata estas cuestiones mediante personajes y situaciones de gran sencillez expresiva, sin renunciar al humor, al peligro ni al placer de la invención fantástica.

La novela también dialoga con la experiencia del hogar. Kansas y Oz no son solo lugares contrapuestos; representan, desde el comienzo, dos maneras de entender la seguridad, la novedad y el deseo. El relato no idealiza la aventura como una sucesión vacía de maravillas, pues el desplazamiento implica separación, riesgo y desconcierto. Al mismo tiempo, el mundo desconocido permite observar con nuevos ojos aquello que parecía ordinario. Esa doble perspectiva ha contribuido a la permanencia del libro: la necesidad de pertenecer y la curiosidad por partir siguen siendo impulsos inseparables de la experiencia humana.

Su influencia literaria se aprecia en la consolidación de Oz como una de las grandes geografías imaginarias de la literatura infantil y fantástica estadounidense. Baum continuó escribiendo relatos ambientados en ese mundo, y otros autores prolongaron posteriormente la serie de Oz. Además, la novela ayudó a mostrar que una fantasía para niños podía crear un universo original, reconocible y expansible, sin depender de un repertorio legendario heredado. Su éxito favoreció la consideración de la ficción fantástica infantil como un terreno fértil para construir mundos, personajes recurrentes y aventuras conectadas entre sí.

La influencia de El maravilloso mago de Oz trasciende la página. Ha sido adaptado repetidamente para teatro, cine, radio, televisión y otros medios, y sus imágenes principales han adquirido una presencia duradera en la cultura popular. La adaptación cinematográfica de 1939, titulada The Wizard of Oz, contribuyó de forma decisiva a esa difusión, aunque constituye una obra distinta de la novela de Baum. Esta larga vida adaptativa confirma la plasticidad de la historia: sus motivos esenciales pueden trasladarse a nuevos lenguajes sin perder la tensión entre la vida cotidiana, el viaje extraordinario y la búsqueda de un lugar propio.

Para los autores posteriores de literatura fantástica, el ejemplo de Baum sigue siendo relevante por su manera de combinar invención y legibilidad. Oz no exige una explicación excesivamente compleja para resultar convincente: el lector acepta sus maravillas porque la narración las presenta con precisión, continuidad y naturalidad. Esa economía expresiva, unida a la fuerza de sus personajes, demuestra que la construcción de un mundo imaginario puede ser a la vez rica y transparente. Muchas obras posteriores destinadas a públicos jóvenes y generales han heredado esa confianza en el viaje fantástico como forma de hablar de preocupaciones reales.

Leer esta novela hoy permite volver a una obra fundacional sin confundirla con las numerosas versiones que ha inspirado. En sus páginas se encuentra el relato original de Baum, con su ritmo, su humor y su particular manera de entender la fantasía. La edición dentro de una colección de clásicos de la literatura invita precisamente a atender a esa condición doble: es un libro nacido para entretener y, al mismo tiempo, una pieza decisiva de la tradición narrativa moderna. Su importancia histórica no sustituye el placer de la lectura; lo acompaña y ayuda a comprender su extraordinaria continuidad.

Más de un siglo después de su publicación, El maravilloso mago de Oz conserva una vigencia notable porque sus preguntas no han perdido fuerza. Cómo afrontar un cambio repentino, en quién confiar, qué significa ser valiente y dónde reconocer el propio hogar son asuntos que siguen interpelando a lectores de cualquier edad. La imaginación de Baum ofrece respuestas narrativas antes que lecciones cerradas, y por ello mantiene abierta la posibilidad de nuevas lecturas. En el camino de Dorothy, la fantasía no aparta de la realidad: ilumina, con color y aventura, las incertidumbres que continúan definiendo la vida humana.
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    Publicado en 1900, El maravilloso mago de Oz, de Lyman Frank Baum, es una novela infantil de fantasía que sigue a Dorothy, una niña que vive con sus tíos en una granja de Kansas. Su vida cotidiana, marcada por la sencillez y la monotonía del paisaje, cambia de forma brusca cuando un ciclón arrastra la casa en la que se encuentra junto a su perro Toto. La vivienda aterriza en una región desconocida y extraordinaria, muy distinta de su hogar. Desde ese inicio, la narración contrapone el deseo de regresar a lo familiar con el descubrimiento de un mundo regido por rutas, pueblos y figuras mágicas.

Al llegar, Dorothy conoce a habitantes de la tierra de los Munchkins y a una bruja buena que le explica parte de la situación. La niña descubre que sus acciones, aunque involuntarias, han alterado el equilibrio local y que posee unos zapatos de plata considerados valiosos. Sin saber cómo volver a Kansas, recibe una orientación decisiva: debe dirigirse a la Ciudad Esmeralda y pedir ayuda al gran Mago de Oz. La propuesta convierte el regreso en una búsqueda concreta, pero también abre interrogantes sobre la autoridad, la confianza y la capacidad de una niña corriente para desenvolverse en un territorio desconocido.

Dorothy emprende el camino siguiendo una calzada de ladrillos amarillos, acompañada por Toto. La ruta organiza el viaje y sirve de vínculo entre lugares de apariencia muy diversa. En ella encuentra a un Espantapájaros que desea tener cerebro, pues está convencido de que carece de inteligencia. Dorothy lo invita a unirse a su marcha hacia la Ciudad Esmeralda, donde ambos esperan que el mago pueda concederles lo que necesitan. La relación entre los viajeros comienza con una cooperación sencilla: cada uno posee una carencia declarada, pero también demuestra cualidades que no siempre reconoce en sí mismo.

Más adelante se suma un Leñador de Hojalata, inmóvil a causa de la oxidación y preocupado por no tener corazón. Su historia introduce un tono más melancólico y plantea si la sensibilidad depende de una condición material o de la manera de actuar ante los demás. Dorothy y el Espantapájaros lo ayudan, y el grupo continúa unido por la expectativa de obtener respuestas en la Ciudad Esmeralda. La expedición no se presenta solo como un desplazamiento geográfico: los deseos de sus integrantes orientan sus decisiones y permiten que la novela examine la amistad, la compasión y la idea de que las limitaciones pueden ser interpretadas de distintas formas.

El cuarto compañero es un León que, pese a su aspecto imponente, confiesa sentir miedo y anhela valor. Con su incorporación, el grupo reúne aspiraciones que remiten a la inteligencia, los afectos, el coraje y el hogar. Durante el trayecto, los viajeros deben cruzar obstáculos naturales y enfrentarse a situaciones que exigen ingenio, ayuda mutua y perseverancia. Baum desarrolla estas pruebas con un lenguaje accesible y un tono aventurero, sin abandonar el contraste entre la vulnerabilidad de los personajes y los recursos que despliegan. Cada incidente pone a prueba la imagen que los compañeros tienen de sí mismos.

La llegada a la Ciudad Esmeralda constituye un momento central de la travesía. El lugar se caracteriza por sus normas particulares, su brillo y la presencia del Mago de Oz, figura cuya fama alcanza a los distintos habitantes del país. Dorothy y sus amigos solicitan audiencia con la esperanza de resolver sus deseos. Sin embargo, el encuentro no ofrece una solución inmediata y les plantea una nueva tarea antes de recibir ayuda. La narración mantiene así el impulso del viaje y desplaza el conflicto hacia una región peligrosa, vinculada a una poderosa bruja que representa una amenaza para quienes atraviesan sus dominios.

En la nueva etapa, Dorothy y sus compañeros afrontan los riesgos asociados a la Bruja Mala del Oeste y a sus medios para vigilar y controlar el territorio. La protagonista se convierte en el centro de la atención de esa adversaria, en parte por los objetos que lleva consigo y por su condición de recién llegada. El grupo debe responder a separaciones, peligros y pruebas que revelan la lealtad entre sus miembros. Sin detallar los desenlaces de estos episodios, la novela muestra que la fuerza de los viajeros no depende únicamente de la ayuda que esperan obtener, sino de las decisiones que toman frente a la adversidad.

Tras los acontecimientos en el Oeste, la búsqueda de Dorothy por volver a Kansas y las peticiones de sus amigos regresan al primer plano. El relato vuelve a la Ciudad Esmeralda y profundiza, con tono fantástico pero también irónico, en la distancia entre la reputación de una autoridad y su verdadera capacidad. Los personajes deben reconsiderar qué esperan recibir de otros y qué han demostrado ya mediante sus propios actos. Esta parte enlaza los conflictos individuales con la cuestión principal de Dorothy: hallar una vía segura hacia su hogar sin abandonar a quienes la han acompañado durante el camino.

El maravilloso mago de Oz conserva su vigencia por convertir una aventura de fantasía en una reflexión clara sobre el hogar, la amistad, la confianza y el descubrimiento de las propias capacidades. La novela de Baum combina criaturas extraordinarias, paisajes imaginarios y episodios de peligro con personajes cuyas preocupaciones resultan reconocibles: querer ser más inteligente, más valiente, más afectuoso o simplemente regresar a un lugar querido. Sin revelar la resolución final, la obra sugiere que las respuestas buscadas en figuras poderosas pueden estar relacionadas con experiencias ya vividas. Su recorrido narrativo sigue invitando a lectores de distintas edades a pensar en la autonomía y el apoyo mutuo.
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    El maravilloso mago de Oz apareció en Estados Unidos en 1900, en un país marcado por la rápida industrialización, la expansión urbana y la consolidación de grandes corporaciones. L. Frank Baum escribió la obra mientras vivía en Chicago, centro ferroviario, comercial y editorial del Medio Oeste. La narración contrapone una Kansas rural, austera y vulnerable a las fuerzas naturales, con una tierra fantástica de colores intensos, ciudades y caminos. Este contraste respondía a experiencias reconocibles para lectores estadounidenses: la distancia entre las llanuras agrícolas y las nuevas metrópolis, así como la creciente presencia de instituciones nacionales —mercados, ferrocarriles, bancos y prensa— en la vida cotidiana.

La Kansas inicial remite al poblamiento de las Grandes Llanuras durante el siglo XIX. Tras la Ley de Homestead de 1862, el gobierno federal facilitó el acceso a parcelas para colonos que se establecieran y cultivaran la tierra. Muchos hogares agrícolas dependían, sin embargo, de condiciones frágiles: lluvias irregulares, deudas, fluctuaciones de precios y transporte costoso. Baum había vivido en Dakota del Sur entre 1888 y 1890, donde observó las dificultades de comunidades de frontera. Aunque Oz no es una crónica realista de Kansas, su comienzo conserva la imagen de una familia rural expuesta a un entorno duro e imprevisible.

Los tornados eran un peligro concreto en las llanuras centrales estadounidenses y ocupaban un lugar conocido en la experiencia popular de la región. El ciclón que traslada a Dorothy introduce la fantasía mediante un fenómeno natural ordinario para el territorio, aunque extraordinario en sus consecuencias narrativas. Esta elección vincula el cuento con una geografía estadounidense específica, en vez de iniciar la aventura en un reino europeo distante. La casa de madera, la granja y el paisaje gris también evocan las viviendas y las condiciones materiales de muchos colonos, cuya seguridad podía verse alterada por el clima, las cosechas y el aislamiento.

La obra pertenece a la llamada Edad Dorada estadounidense, período asociado aproximadamente con las décadas posteriores a la Guerra de Secesión y hasta comienzos del siglo XX. Fue una época de grandes fortunas industriales, conflictividad laboral y desigualdad visible. Empresas ferroviarias, acereras, petroleras y financieras adquirieron una influencia considerable, mientras ciudades como Chicago crecían con rapidez. Oz no formula un programa político directo sobre estas transformaciones, pero presenta un mundo atravesado por viajes, centros urbanos, trabajo especializado y autoridades cuya legitimidad debe ser examinada. Su imaginación responde, en términos de cuento, a una sociedad donde el poder y la movilidad estaban cambiando aceleradamente.

Chicago fue especialmente importante para el horizonte cultural de Baum. La Exposición Mundial Colombina de 1893 convirtió la ciudad en escaparate internacional de arquitectura, electricidad, transporte, consumo y organización urbana. La llamada Ciudad Blanca de la feria difundió imágenes de edificios monumentales iluminados y de un orden visual cuidadosamente diseñado. No es posible demostrar que un elemento aislado de Oz proceda de la exposición, pero Baum vivía en la ciudad y el libro participa de una cultura urbana fascinada por el espectáculo, el color, las innovaciones técnicas y la publicidad. La Ciudad Esmeralda dialoga ampliamente con ese clima visual de modernidad.

El ferrocarril había transformado la economía y la percepción del espacio en Estados Unidos. Hacia 1900 conectaba regiones agrícolas, minas, fábricas, puertos y mercados nacionales, aunque las tarifas y el control corporativo generaban protestas entre agricultores y pequeños comerciantes. La novela no convierte el tren en su medio principal de transporte, pero el camino hacia la Ciudad Esmeralda organiza el desplazamiento como una travesía por territorios diferenciados y gobernados. Para lectores habituados a pensar el continente en redes de rutas y conexiones, esa estructura de viaje ofrecía una forma fantástica de ordenar un país extenso, diverso y crecientemente integrado.

La agricultura estadounidense atravesó una crisis prolongada en varias zonas durante las décadas de 1880 y 1890. Los precios de muchos productos descendieron, las deudas rurales pesaban sobre los hogares y los agricultores criticaban las prácticas de ferrocarriles, bancos y comerciantes. Estas tensiones favorecieron asociaciones como la Farmers’ Alliance y, en 1892, la creación del Partido Populista. La presencia de un Espantapájaros que teme carecer de cerebro ha sido relacionada con la desvalorización cultural de los agricultores; sin embargo, el libro no identifica al personaje con una organización política concreta. Lo verificable es que la figura rural aparecía en un contexto de intensa movilización agraria.

El debate monetario fue uno de los conflictos políticos más visibles de la década de 1890. Defensores de la libre acuñación de plata sostenían que ampliar la moneda podía aliviar las deudas y estimular la economía; partidarios del patrón oro defendían una moneda más estable y restricciones a la inflación. William Jennings Bryan, candidato demócrata y populista en 1896, hizo de esta cuestión el eje de su campaña con el discurso de la “Cruz de Oro”. La discusión alcanzó periódicos, mítines y elecciones, por lo que formaba parte del entorno político inmediato en que Baum escribió Oz.

Desde mediados del siglo XX, algunos lectores han interpretado El maravilloso mago de Oz como una alegoría del debate entre oro y plata: el camino amarillo, las zapatillas de plata de la edición original y ciertos personajes se han asociado con grupos políticos de la década de 1890. Esta lectura fue propuesta de manera influyente por el historiador Henry M. Littlefield en 1964. No existe, sin embargo, prueba documental concluyente de que Baum concibiera la novela como alegoría monetaria sistemática, y numerosos estudiosos consideran que sus correspondencias son parciales o retrospectivas. Por ello, el debate puede contextualizar el libro, pero no debe presentarse como intención demostrada del autor.

La elección de zapatillas de plata en el texto de 1900, sustituidas por zapatos rojos en la película de 1939, es históricamente relevante para esa discusión interpretativa. En la novela, la plata es un objeto mágico dentro de una tradición de cuentos de hadas; su presencia coincide también con una época en la que el metal tenía resonancia política excepcional. La coincidencia permite lecturas históricas, pero no basta para establecer un significado unívoco. Esta cautela es importante porque Baum no dejó una declaración conocida que confirme el esquema alegórico completo atribuido posteriormente a la obra.

Baum buscó escribir un cuento infantil estadounidense que se apartara de las moralejas explícitas y de los seres terroríficos que, a su juicio, caracterizaban parte de los cuentos tradicionales. En el prefacio de 1900 presentó su libro como un “cuento de hadas modernizado” destinado a entretener a los niños contemporáneos. Esta declaración ayuda a explicar la combinación de brujas, criaturas maravillosas y referencias cercanas a la vida estadounidense. En vez de situar la fantasía en un pasado medieval europeo, la obra incorpora una niña de Kansas y un lenguaje accesible, rasgos que contribuyeron a su identidad nacional y moderna.

La cultura impresa hizo posible la amplia circulación de la obra. El libro fue publicado por George M. Hill Company con ilustraciones de W. W. Denslow, cuya intervención visual fue decisiva en la recepción inicial. A finales del siglo XIX, las mejoras en impresión en color, distribución editorial y comercialización de libros infantiles ampliaron el mercado para ediciones cuidadosamente diseñadas. Las ilustraciones de Denslow no fueron un adorno secundario: definieron la apariencia de muchos personajes y espacios para los primeros lectores. Oz surgió así de una industria cultural urbana capaz de transformar un cuento en objeto de consumo masivo.

El público infantil adquiría una importancia creciente como mercado editorial y como categoría cultural diferenciada. La expansión de la escolarización pública, las bibliotecas y la producción de revistas y libros para jóvenes favoreció obras dirigidas específicamente a niños. Baum, que había trabajado en periodismo y teatro además de escribir, entendía el valor de una narración ágil, visual y apta para la representación. El maravilloso mago de Oz combinó lectura, ilustración y potencial escénico en un momento en que el entretenimiento familiar se profesionalizaba. Su éxito no dependió solo de su argumento, sino también de las redes editoriales, teatrales y comerciales de la cultura popular estadounidense.

La adaptación musical teatral de 1902, basada en la novela y desarrollada con importantes cambios respecto al libro, prolongó el éxito de Oz. Su recepción demuestra la permeabilidad entre literatura infantil, teatro comercial y cultura de masas a comienzos del siglo XX. Baum participó después en múltiples continuaciones y proyectos vinculados al mundo de Oz, mientras otros colaboradores y editores también intervinieron en su expansión. Este proceso es relevante porque la obra no permaneció como un volumen aislado: se convirtió pronto en una franquicia cultural antes de que ese término fuera habitual. Las adaptaciones posteriores modificaron detalles que hoy suelen confundirse con el texto original.

La novela refleja asimismo debates sobre autoridad y competencia presentes en una sociedad que desconfiaba de ciertos dirigentes políticos y económicos. El gobernante de la Ciudad Esmeralda aparece rodeado de ceremonia, distancia y efectos visuales, mientras los viajeros deben descubrir por experiencia sus propias capacidades. Sin revelar más de lo necesario, este motivo no equivale a una sátira verificable de una persona concreta, pero sí dialoga con una cultura política donde la reputación pública, la publicidad y el liderazgo carismático tenían peso creciente. El libro invita a examinar la apariencia de poder sin convertir esa invitación en una doctrina partidista explícita.

La cooperación entre personajes procedentes de ámbitos distintos —una niña campesina, un espantapájaros, un leñador de hojalata y un león— puede leerse en relación con una nación socialmente diversa y económicamente interdependiente. La industrialización había redefinido el trabajo y generado inquietudes sobre la mecanización, la dignidad laboral y el lugar del individuo en sistemas productivos vastos. El Leñador de Hojalata ha sido asociado a veces con el obrero industrial, pero esa identificación tampoco está documentada como intención de Baum. Con mayor seguridad, el personaje permite observar cómo el cuento dramatiza temores modernos sobre cuerpo, trabajo y humanidad mediante imágenes mecánicas accesibles a niños.

La expansión territorial estadounidense también formaba parte del contexto de 1900. Tras la guerra hispano-estadounidense de 1898, Estados Unidos asumió control sobre Puerto Rico, Guam y Filipinas, y el debate sobre imperialismo ocupó la política nacional. Oz no ofrece una representación directa de esas guerras ni una alegoría comprobada de la expansión imperial. Sin embargo, su mapa imaginario de regiones, caminos y poderes locales se publicó cuando los estadounidenses discutían con intensidad las fronteras, la administración de territorios y el significado nacional de la expansión. Conviene distinguir esta coincidencia histórica de una afirmación de influencia directa que las fuentes no permiten demostrar.
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    Lyman Frank Baum (1856-1919) fue un escritor, editor y dramaturgo estadounidense, conocido sobre todo por crear la tierra de Oz y por contribuir decisivamente al desarrollo de la literatura infantil moderna en Estados Unidos. Escribió en una época de expansión de la prensa popular, el teatro comercial y la edición ilustrada para niños. Su obra combinó relatos maravillosos, humor, aventura, poesía y adaptaciones escénicas. Aunque produjo novelas, cuentos, piezas teatrales y textos periodísticos, su reconocimiento duradero procede principalmente de los libros de Oz. Su imaginación narrativa y su atención a los lectores jóvenes le dieron una posición singular dentro de la cultura popular estadounidense de comienzos del siglo XX.

Baum nació en Chittenango, en el estado de Nueva York, y recibió una educación que incluyó estudios en instituciones privadas, entre ellas la Peekskill Military Academy. Su interés por la lectura, la escritura y la representación teatral apareció temprano. Las tradiciones del cuento de hadas europeo, asociadas con autores como los hermanos Grimm y Hans Christian Andersen, formaban parte del horizonte literario del que surgió su ficción; sin embargo, Baum buscó crear relatos maravillosos con un tono estadounidense y contemporáneo. No se le identifica de manera concluyente con una escuela literaria concreta, pero su obra dialoga con el auge de la literatura infantil ilustrada y con las formas populares de entretenimiento de su tiempo.

Antes de consolidarse como autor de libros infantiles, desarrolló actividades vinculadas con el teatro, la edición y el periodismo. Escribió y promovió obras dramáticas, entre ellas The Maid of Arran, publicada en 1882, y trabajó en periódicos en el Medio Oeste estadounidense. Estas experiencias le proporcionaron práctica en el diálogo, la construcción de escenas y la comunicación con públicos amplios. Más tarde se instaló en Chicago, una ciudad central para la industria editorial y el espectáculo. Allí orientó progresivamente su producción hacia la literatura para niños, un campo en el que encontró una forma especialmente adecuada para unir fantasía, humor y una narración directa.

Sus primeros libros infantiles incluyeron Mother Goose in Prose, de 1897, y Father Goose: His Book, de 1899. Este último contó con ilustraciones de W. W. Denslow y obtuvo una recepción comercial favorable, confirmando la viabilidad de la colaboración entre texto e imagen en la edición infantil. Baum escribió también The Life and Adventures of Santa Claus, publicado en 1902, y Queen Zixi of Ix, de 1905, entre otras obras de fantasía. Estos títulos muestran su interés por reinventar personajes y motivos tradicionales sin limitarse a reproducir cuentos heredados. Su prosa se caracterizó por la claridad, el ritmo narrativo y una imaginación accesible para lectores de distintas edades.

El gran hito de su carrera fue The Wonderful Wizard of Oz, publicado en 1900 e ilustrado por Denslow. La novela alcanzó rápidamente una amplia popularidad y fue adaptada al teatro en
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